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En el camino del hombre Dios se le hace encontradiz o y 
huésped. Jesús se detiene para descansar en casa de  sus 
amigos de Betania. Marta nos recuerda al samaritano  del 
domingo anterior, María es signo de lo primero y fu ndamen-
tal para la acción caritativa: la escucha de Jesús.                                                                           
En un mundo inhóspito, en que hay tantos recelos y suspi-
cacias y miedos de abrir la puerta, es conveniente meditar 
sobre las exigencias de una hospitalidad desde la f e. Todos 
hubiéramos acogido con toda prontitud y alegría a J esús, si 
hubiese querido físicamente quedarse en nuestra cas a, del 
mismo modo que lo hizo en Betania. Sin embargo nos resul-
ta bastante difícil acogerle en la verdad misterios a de su Pa-
labra. En cada Eucaristía siempre tenemos la ocasió n mara-
villosa de dar hospitalidad a la Palabra que se nos  proclama 
(que es Cristo), de ser discípulos del Maestro, de escuchar 
la verdad que fortalece la fe, centra la esperanza y purifica el 
amor. Así podremos después servir a los hermanos, a coger 
siempre a todos con amabilidad.                         A. PARDO 
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LITURGIA   DEL  DOMINGO 16 DEL TIEMPO ORDINARIO (CICLO C) 

CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  
(Todos estas canciones se pueden descargar en WWW.MUSICALITURGICA.COM)  

Entrada:  Jesucristo nos amó CLN A17; Anunciaremos tu reino CLN 402 
 Somos un pueblo que camina CLN 719; Cristo, alegría del mundo (1CLN-654).                                            
Introito en latin : Ecce Deus    (Canto gregoriano)                                                                                    
Misa: En los meses de Julio y Agosto, en zonas con turistas extranjeros se puede cantar la Misa de 
Angelis                                                                                                                                                         
Salmo y Aleluya: Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda? (Propio)                                                
Ofertorio : Acepta Señor el vino y el pan (Cantos varios)                                                                           
Santo: 1CLN-I7.                                                                                                                                            
Comunión: Cerca de ti, Señor CLN 702  Bendigamos al Señor CLN 707; Señor, yo no soy digno 
CLN 040:  Cristo te necesita CLN 729                                                                                                         
Final:  Dad gracias al Señor (1CLN-06). 

     
   PRIMERA LECTURA         Lectura  del  libro del Génesis  18, 1-10a  
En aquellos días, el Señor se apareció a Abrahán junto a la encina de Mambré, mientras él estaba 
sentado a la puerta de la tienda, porque hacía calor. Alzó la vista y vio a tres hombres en pie frente 
a él. Al verlos, corrió a su encuentro desde la puerta de la tienda y se prosternó en tierra, diciendo:  
Señor, si he alcanzado tu favor, no pases de largo junto a tu siervo. Haré que traigan agua para 
que os lavéis los pies y descanséis junto al árbol. Mientras, traeré un pedazo de pan para que co-
bréis fuerzas antes de seguir, ya que habéis pasado junto a vuestro siervo.  
Contestaron:Bien, haz lo que dices. 
Abrahán entró corriendo en la tienda donde estaba Sara y le dijo: Aprisa, tres cuartillos de flor de 
harina, amásalos y haz una hogaza. 
Él corrió a la vacada, escogió un ternero hermoso y se lo dio a un criado para que lo guisase en 
seguida. Tomó también cuajada, leche, el ternero guisado y se lo sirvió. Mientras él estaba en pie 
bajo el árbol, ellos comieron.  
Después le dijeron:¿Dónde está Sara, tu mujer? 
Contestó: Aquí, en la tienda.  
Añadió uno: Cuando vuelva a ti, dentro del tiempo de costumbre, Sara habrá tenido un hijo.  
 

                       SALMO  14, 2-3cd-4ab. 5 (R.: 1a) 
 

                         R/  Señor, ¿ quién puede h ospedarse en tu tienda?  
  

El que procede honradamente / y practica la justicia, /  el que tiene inten-
ciones leales /  y no calumnia con su lengua. / R.  
 
El que no hace mal a su prójimo /  ni difama al vecino, / el que considera 
despreciable al impío /  y honra a los que temen al Señor. /  R.  
 
El que no presta dinero a usura /  ni acepta soborno contra el inocente. /  
El que así obra nunca fallará. /  R. 
 

SEGUNDA  LECTURA  Carta  de S. Pablo a los  Colosenses  1, 24-28 
  
Hermanos: Me alegro de sufrir por vosotros; así completo en mi carne los dolores de 
Cristo, sufriendo por su cuerpo que es la Iglesia, de la cual Dios me ha nombrado minis-
tro, asignándome la tarea de anunciaros a vosotros su mensaje completo: el misterio que 
Dios ha tenido escondido desde siglos y generaciones y que ahora ha revelado a sus 
santos.  
A éstos ha querido Dios dar a conocer la gloria y riqueza que este misterio encierra para 
los gentiles: es decir, que Cristo es para vosotros la esperanza de la gloria.  



 Marta y María quedarán siempre en la tradición de la Iglesia como los dos polos de la praxis cristiana: 
oración y acción. Pero no olvidemos que siempre serán hermanas, y a los hermanos no hay que sepa-
rarlos maniqueamente, sino unirlos dialécticamente. 

 
EVANGELIO DE  San Lucas  10. 38-42 

  
En aquel tiempo, entró Jesús en una aldea, y una mujer 
llamada Marta lo recibió en su casa. 
Ésta tenía una hermana llamada María, que, sentada a 
los pies del Señor, escuchaba su palabra. Y Marta se mul-
tiplicaba para dar abasto con el. servicio; hasta que se pa-
ró y dijo: 
- «Señor, ¿no te importa que mi hermana me haya dejado 
sola con el servicio? Dile que me eche una mano.» 
Pero el Señor le contestó: 
- «Marta, Marta, andas inquieta y nerviosa con tantas co-
sas; sólo una es necesaria. María ha escogido la parte 
mejor, y no se la quitarán.» 
 

  EL DECALO DEL VERANEANTE CATOLICO 
  Dios no se toma vacaciones en su búsqueda del hombre... 
1.- Vive la naturaleza  En la playa, en la montaña, en la serranía, descubre la presencia 
de Dios. Alábale por haberla hecho tan hermosa. 
2.- Vive tu nombre y condición de cristiano  No te avergüences en verano de ser 
cristiano. Falsearías tu identidad. 
3.- Vive el domingo  En vacaciones, el domingo sigue siendo el día del Señor y Dios no 
se va de vacaciones. Acude a la Eucaristía dominical. Tienes además más tiempo libre. 
4.- Vive la familia  Dialoga, juega, goza con ellos sin prisas. Reza en familia. Asiste al 
templo también con ellos. 
5.- Vive la vida La vida es el gran don de Dios. No hagas peligrar tu propia vida y evita 
riesgos a la vida de los demás. 
6.- Vive la amistad  Desde la escucha, la confianza, la ayuda, el diálogo, el enriqueci-
miento y el respecto a la dignidad sagrada de las demás personas. 
7.- Vive la justicia  No esperes que todo te lo den hecho. Otros trabajan para que tú ten-
gas vacaciones. Ellos también tienen sus derechos. Respétales y respeta sus bienes. 
8.- Vive la verdad  Evita la hipocresía, la mentira, la crítica, la presunción engañosa e 
interesada o la vanagloria. 
9.- Vive la limpieza de corazón  Supera la codicia, el egoísmo y el hedonismo. Vaca-
ción no equivale a permisividad. 
10.- Vive la solidaridad  No lo quieras todo para ti. Piensa en quienes no tienen vaca-
ciones, porque ni siquiera tienen el pan de cada día. La caridad tampoco toma vacacio-
nes. 
En verano seguimos siendo cristianos 
En fin, estos diez mandamientos se vuelven a encerrar en dos: seguir dando «al César lo 
que es del César, y a Dios lo que es de Dios», o dicho de otro modo, en vacaciones y en to-
do tiempo, sigue acordándote de Dios y del prójimo, relacionándote con ellos como si 
ellos se relacionarán contigo. 
Dios no se toma vacaciones en su búsqueda de amor al hombre. Las vacaciones pueden 
ser tiempo excepcional para salir a su encuentro. Y es que en verano, seguimos siendo 
cristianos. Es más, tenemos una magnífica oportunidad de serlo y de demostrarlo. 

Autor del texto: Obispo de Tortosa 



   "Venid a descansar a un sitio tranquilo..." ¿Qué es descansar? 
Quizá penséis que es una pregunta tonta... A veces ocurre que a la vuelta de las vacaciones 
muchos tienen la impresión de haberlas malgastado tontamente... Y que más que descansar 
han vuelto más estresados que cuando fueron... 
Por eso pienso, que tan importante como el destino de vacaciones, las reservas de hotel, las 
excursiones, las tarjetas... son las vacunas... He aquí una serie de vacunas para convertir el 
tiempo de vacaciones en tiempo de descanso... 
Vacuna contra la monotonía. Tanto si vas a la playa, a la montaña, a la casa del pueblo, como 
si este año te toca «veranear» donde normalmente «invernas,» tienes que saber que, si olvi-
das esta vacuna, probablemente corras el peligro de hacer lo de todos los veranos, de hartarte 
de las mismas cosas y, lo que es peor, a la vuelta de vacaciones, llegar tostado por la «mala 
leche.» 
Vacuna contra el estrés. Si tú eres de los que se mueve normalmente al compás de las agujas 
del reloj, es muy conveniente que no descuides esta vacuna. Te ayudará a «olvidar» tu apreta-
da agenda, tus preocupaciones, tu trabajo... Ah, y uno de los síntomas para saber si esta vacu-
na esta surtiendo el efecto deseado en tu organismo es comprobando si puedes sobrevivir un 
día, una semana, un (esto es para nota) mes entero sin la preocupación del dichoso móvil. 
Vacuna contra los nervios desatados. Está indicada, sobremanera, para las largas colas. En la 
carretera, en los museos, en los supermercados, en los chiringuitos... Ante todo no pierdas 
los nervios y disfruta. Se cuenta que Jesús en el sermón de la montaña habló de otra bienaven-
turanza que los evangelistas la veían poco formal y no la quisieron recoger: «Dichosos los len-
tos, porque no se perderán el más mínimo detalle de la vida.» 
Vacuna contra «los insectos insoportables.» No me estoy refiriendo a pulgas, avispas, escara-
bajos, chinches y demás especies. Me refiero a otro grupo más común: tus amigos, tu mujer, 
tus hijos, tu familia..., aquellos con los que tienes que pasar estas vacaciones... Es el momento 
de ofrecer tu tiempo o, lo que es lo mismo, tu vida, a los tuyos, sin las prisas del trabajo y las 
obligaciones de cada día. 
Vacuna contra el «ya hablaremos.» Son las vacaciones un tiempo privilegiado para no quedar 
las conversaciones a medias. Ya no hay excusas: «Tienes que ir al colegio, se hace tarde...» En 
la mesa, debes saber, que se nutren los estómagos, mas en la sobremesa se nutren ¡y de qué 
manera! los afectos. Es el tiempo indicado para unir comida con cena sin despegar «el culo» 
de la silla... hablando, riéndose, escuchando..., en fin, queriendo y viviendo «a pierna suelta.» 
Vacuna contra el asfalto. Evita en la medida de lo posible las aglomeraciones, los coches, los 
bares... Da a tus pulmones un premio respirando aire fresco y a tus sentidos obséquialos con 
una bella puesta de solo un campo sembrado de Vida. 
Vacuna contra los mapas de carretera. Esta vacuna te ayudará a «perderte.» Sí, has leído bien, 
a perderte en una encrucijada de pequeños pueblos, en un silencioso pinar o, simplemente, en 
tu habitación. Y es que a veces es bueno perderse para encontrarse a uno mismo. . «Vacuna 
contra la boca seca.»  . 
 Vacuna contra la maleta a medio hacer. Se te pueden olvidar las bermudas, o la crema pro-
tectora o las sandalias, incluso, si me apuras, hasta el botiquín de primeros auxilios... pero 
nunca se te puede olvidar a Jesús. Él también merece unas vacaciones y justamente este año te 
ha elegido a ti para pasarlas juntos... ¿Qué dices? 
Sí, el descanso veraniego puede ser un tiempo magnífico para revisar nuestra vida, reconocer 
nuestras equivocaciones, respetar nuestros límites y aprender a vivir de manera más humana... 
Es una forma de escuchar la invitación de Jesús: "Venid a un sitio tranquilo a descansar".  

       ANTES DE IR DE VACACIONES….  ¡VACUNATE¡ 


